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Introduction to the Special Section: Psychology in the Classroom
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Editores Invitados

El aula es el contexto en el que los y las estudiantes pasan la mayor parte de su tiempo dedicado al 
logro de aprendizajes y donde los profesores cumplen un rol esencial. En efecto, la investigación muestra 
que los profesores son una de las influencias más poderosas para el aprendizaje (Hattie, 2009; Nye, 
Konstantopolous & Hedges, 2004) y, para que esa influencia sea positiva, debemos contar con profesores 
que involucren cognitivamente a sus estudiantes, promuevan habilidades de resolución de problemas, 
monitoreen el desarrollo del conocimiento que buscan impartir, entreguen retroalimentación oportuna y los 
apoyen continuamente en el logro de sus metas de aprendizaje (Hattie, 2009). Para esto deben organizar un 
discurso en la sala de clases que promueva la visibilización de los procesos de pensamiento de los estudiantes, 
a través de interacciones entre el profesor y toda la clase, el profesor y un grupo pequeño de estudiantes o 
incluso un estudiante e interacciones entre pares (Alexander, 2008; Grossman, Hammerness & McDonald, 
2009; Mercer & Littleton, 2007). Es por esto que gran parte de la investigación comparada sobre la calidad 
de la enseñanza y el aprendizaje escolar considera la selección, formación, inducción, evaluación e incentivo 
de los profesores como procesos clave para asegurar el éxito de los sistemas escolares (Barber & Mourshed, 
2007; Hunt, 2009). Esta tendencia ha influido en la generación de políticas y programas de gran escala para 
mejorar la formación de profesores en el mundo. Por otra parte, centros de investigación de alta influencia han 
concentrado esfuerzos en el estudio de prácticas pedagógicas, con el fin de generar evidencia para modelar y 
sustentar experiencias ejemplares de impacto global (Clarke, Keitel & Shimizu, 2006; Darling-Hammond & 
Bransford, 2005; Hiebert et al., 2003). Por una parte, esta tendencia responde a la necesidad de comprender 
y sistematizar el núcleo del conocimiento de contenido pedagógico (Shulman, 1986) y, por otra, a la necesidad 
de clarificar los patrones más efectivos para su transmisión y adquisición entre profesionales de la enseñanza.

En el contexto de la investigación que busca entender los procesos de aprendizaje que ocurren en el aula, 
el uso de videos se ha vuelto una herramienta fundamental en los últimos años. No solo nos permite registrar 
de manera detallada estrategias de enseñanza o discursos del profesor y sus estudiantes, sino que también 
nos permite ver como todos los elementos se orquestan para generar una clase. Sumado a esto, la tecnología 
ha mostrado desarrollos importantes en las últimas décadas, permitiendo disminuir costos y mejorar 
la calidad de la imagen con dispositivos de audio y video poco invasivos para las salas de clase (Tochon, 
2007). Junto con esto, se han desarrollado programas de análisis de información visual (Programa Observer, 
Studiocode, ELAN, Transana, Videograph, entre otros). Así, se han usado principalmente en estudios que 
buscan evaluar la calidad docente, que analizan interacciones profesor-alumno que aportan elementos para 
entender patrones instruccionales y estilos de enseñanza en pos de una mejora en la calidad de la docencia 
(Araya & Dartnell, 2009; Larraín, Freire & Howe, 2014; Preiss, 2009, 2010), para evaluar la efectividad de 
las intervenciones en docencia (van Es & Sherin, 2008), para investigar interacciones entre pares acerca de 
los contenidos (Grau & Whitebread, 2012; Howe et al., 2007; Kutnick, Ota & Berdondini, 2008; Mercer & 
Littleton, 2007) o para entender procesos de aprendizaje que se despliegan en el aula. La tendencia al uso 
de videos en la investigación de aula se ha difundido ampliamente y, justamente, una muestra de ello es la 
sección especial del presente número de la revista Psykhe. Presentamos cinco artículos que con objetivos y 
metodologías diversas se aproximan al aula a través de la utilización de videos de clase. Los dos primeros 
artículos, el de Preiss, Calcagni, Espinoza, Gómez, Grau, Guzmán, Müller, Ramírez y Volante y el de Medina, 
Valdivia y San Martín presentan estudios de videos de clase a partir de evidencia generada por los programas 
chilenos de evaluación docente, con el propósito de describir el patrón instruccional chileno. Luego, los 
estudios presentados por Pino-Pasternak, Basilio y Whitebread y por Larrain, Howe y Cerda usan evidencia 
de videos generados en el contexto de investigaciones que buscan observar procesos que expliquen o medien 
resultados de aprendizaje de los estudiantes, medidos a través de diseños pre-post. Finalmente, el artículo de 
Müller, Volante, Grau y Preiss muestra una faceta distinta del uso de videos, a saber, cómo pueden utilizarse 
en desarrollo profesional, al ofrecer ventanas hacia salas de clases reales.
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En el caso del primer artículo, Preiss et al. introducen los antecedentes y enfatizan la importancia de 
observar el aula, conceptualizando lo que sería la buena docencia. Utilizando videos de profesores calificados 
como competentes y destacados en el programa chileno de evaluación docente (Docentemás) y el programa 
de Acreditación de Excelencia Pedagógica, describen las buenas prácticas más frecuentes en clases de 5º a 8º 
básico en las asignaturas de lenguaje y matemáticas. También usando videos producidos para la evaluación 
de Docentemás, el artículo de Medina et al. caracteriza las prácticas de docentes de 1º y 2º años de educación 
básica en relación a la enseñanza de lectura y las interacciones utilizadas con este propósito. Se presentan los 
resultados de un estudio centrado en las prácticas de enseñanza de la lectura en los dos primeros años de la 
educación básica y los enfoques que le subyacen. En ambos estudios se confirma lo que ya está documentado 
respecto a la investigación de sala de clases en Chile: las interacciones en el aula se caracterizan por el dominio 
del discurso docente, con escasa participación de los estudiantes. El tercer y cuarto artículo se mueven desde 
la descripción como objetivo a la caracterización de lo que ocurre en el aula como forma de explicar resultados 
en los estudiantes, en ambos casos usando diseños cuasi-experimentales y grabando las clases a través 
de video para relacionar con aspectos de aprendizaje de contenidos o habilidades. En el trabajo de Pino-
Pasternak et al. se describen dos intervenciones realizadas en el Reino Unido en que se investigó el efecto 
de prácticas dialógicas, juego y aprendizaje colaborativo en la auto-regulación del aprendizaje y rendimiento 
académico, a través de un diseño cuasi-experimental. Larrain et al., por su parte, estudiaron el efecto de la 
argumentación en clase completa en el aprendizaje de ciencias. Por último, el artículo de Müller et al. nos 
invita a un campo relativamente nuevo de aplicación de la filmación de aula: el uso de videos para desarrollo 
profesional de directores y docentes. En este caso específico el estudio evalúa una intervención breve en el 
desarrollo de habilidades de observación de sala de clases en profesores que participaron en un programa de 
formación en liderazgo educacional con énfasis en prácticas de influencia instruccional. El estudio muestra 
resultados promisorios en el uso de videos como parte de un dispositivo de formación en observación de aula.

Los artículos que presentamos aquí dan cuenta de aspectos importantes de las salas de clases, tales como 
la caracterización de la buena docencia y de las clases que promueven aprendizajes. Si bien en su conjunto 
representan un avance significativo en el conocimiento, aún nos queda mucho por avanzar en la explicación 
de las diferencias en la calidad de la docencia o, más importante aún, cómo fomentar la buena docencia en 
formación inicial y continua. Es, entonces, cuando el foco en el aula se combina con miradas en distintos 
niveles del sistema escolar en pos de acciones que promuevan el desarrollo de sus docentes y estudiantes. 
Esperamos ver avances significativos en esta línea de investigación en un futuro cercano.
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